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En la previsión de qne al fin me vería obligado 
á impedir qne el Señor Licenciado Don Mignel 
Díaz Lombardo consiguiera su objeto, que es os- 
tensiblemente el de desviar la opinión pública del 
camino de la verdad para prevenirla en su favor, 
pedí desde el 14 del pasado á mi Abogado patro- 
no un memorándum que diera idea exacta del es- 
tado jurídico del ya enojoso asunto que en el or- 
den judicial ventilo con ese Señoi;, para publicar- 
lo como tengo la satisfacción de hacerlo, pues en 
mi concepto llena cumplidamente mi propósito, 
que es el de que cada una ocupe la posición que 
jurídica y socialmente ha asumido, dice así: 

C. de Ud., Abril 14 de 1905. 

Sr. Carlos Martínez Peregrina. 

Ciudad. 

Bueno y estimado amigo: 

Se sirve Ud. pedirme un memorándum del es- 
tado que actualmente guarda el asunto de la tes- 
tamentaría déla Señora madre política de Ud. Do- 
ña Dolores Búlnes, y si bien por la violencia 
con que Ud. lo desea, afectará una forma que no es 
la usual en documentos de esta naturaleza y ado- 
lecerá quizá de involuntarias deficiencias, éstas 
no serán tales, que nó den una idea exacta del 
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estado jurídico de ese negocio, pues entiendo que 
su propósito, digno de un sincero aplauso por mi 
parte, es ilustrar con otras opiniones las paupé- 
rrimas que han normado mi conducta sobre el 
particular. 

Como recordará Ud., á fines del año pasado 
ocurrió á mi patrocinio narrándome, entre otros, 
el hecho de que no obstante todas las deferencias 
que había tenido con el Señor Licenciado Don 
Miguel Díaz Lombardo, albacea testamentario de 
la Sra. Búlnes, hasta el grado de que, por evitar 
discusiones sobre intereses, había Ud. consentido 
en que su apreciable Sra. lo autorizara amplia- 
mente por medio de una escritura pública, para 
gravar en la proporción que le corespondiera los 
bienes que le fueron designados en el testamento 
de su abuelita, á fin de que tuviera los fondos ne- 
cesarios para terminar la testamentaría, que ini- 
ciada desde el 14 de Marzo de 1902, aún no se 
habían presentado en ella siquiera fuesen los inven- 
tarios. Que asimismo me informó que, no obs- 
tante esas complacencias, el relacionado Sr. Díaz 
Lombardo había tomado como último atrinche- 
ramiento el partido de no contestar las cartas que 
se le dirigían. Que con esos antecedentes fuimos 
á Chalchicomula sin haber conseguido nuestro ob- 
jeto, que era el de conferenciar con el Sr. Díaz 
Lombardo para intentar todavía en la forma 
más prudente, la terminación de este asunto, 
pues ese Sr. dio en ocultarse, según supimos allí, 
porque estaba amagado de un proceso por el de- 
lito de prevaricato. 

Que insistiendo aún en nuestro proceder caba- 
lleroso, quise que Ud. me permitiera dirigirme, 
como lo hice, á ese Señor, por medio de atenta carta 
que le dirigí certificada cuyo borrador y prueba 
de certificación le remito adjuntos, el cual no tuvo 
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la atención de contestarme, no obstante la prome- 
sa que hizo en el telegrama que asimismo le acom- 
paño, y esto nos obligó á estudiar los autos que 
encontramos en el estado que suscintamente narra 
el escrito cuyo borrador adjunto á este memorán- 
dum, marcado con el número i. A esa promosión, 
recayó, como lo quiere la ley, de plano, resolu- 
ción de conformidad, que le fué notificada al Sr. 
Díaz Lombardo y este Sr. sin interponer recurso 
legal alguno, siquiera fuese para ganar tiempo, 
único propósito que como veremos ha venido per- 
siguiendo en todos los autos, se conformó con re- 
cusar con causa al Sr. Juez del conocimiento, se- 
gún así lo prueba el certificado que también le 
remito adjunto con el número 2, y publicó una 
hoja suelta en que, sin explicar la causa, lo agre- 
día á Ud, á mansalva según se vé en el párrafo 
que en esa hoja marco con el número 3. 

Así las cosas, el Señor. Díaz Lombardo recibió 
la primera derrota jurídica que marca el atestado 
número 4 y, aprovechando el lapso que mediara 
en las moratorias por él establecidas, presentó, 
desacatando de manera expresa la resolución ju- 
dicial que lo mandó tener como asociado á Ud., 
para los efectos de las prevenciones legales que 
fundaron nuestro escrito número i, unos inventa- 
rios, que no lo eran, pues sobre el desacatamien- 
to á que me he referido, adolecían de vicios capi- 
tales por no haber sido formados conforme á la ley 
(art. 1779, al 1787 del Código de procedimientos) 
pues en su precipitación, ni dio la forma que esos 
artículos quieren que se dé á esos documentos, ni 
presentó el inventario especial de las escrituras 
y papeles de importancia que expresamente pre- 
viene la fracción IX del artículo 1779, ni menos 
hizo la filiación de estos como lo preceptúa el 
1 781, lo cual le valió que el Agente de Distrito, 
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que es el encargado de velar por el cumplimiento 
de las leyes de orden público, pidiera que deján- 
dose copia en autos de los papeles presentados 
por el Señor Díaz Lombardo, se le devolvieran, con 
la prevención de formar los inventarios con arreglo 
á la ley, asociado de Ud. como representante legal 
de su Señora y dentro de un término perentorio, 
que no recuerdo con precisión. Esto pasaba preci- 
samente cuando se devolvían con la resolución 
del mismo atestado número 4 los autos al Señor 
Juez de primera instancia de Chalchicomula, y 
entonces el Señor Lombardo siguiendo en su empe- 
ño de establecer moratorias, pidió por una parte 
amparo contra la resolución del Tribunal Supe- 
rior, que lo declaraba desistido de la recusación 
con causa que propuso al referido Juez de Chal- 
chicomula, y por la otra, ofuscado de la manera 
más lamentable, pues tengo motivos para juzgarlo 
con mayores aptitudes, recusaba sin causa al mis- 
mo Señor Juez, quien le aceptó de plano, con a- 
rreglo á la ley, esa recusación, dejando sin mate- 
ria el amparo, lo cual nos brindó con la oportuni- 
dad de acortarle por este camino la serie no inte- 
rrumpida de las moratorias á que me he venido 
refiriendo, presentando como efectivamente pre- 
sentamos el escrito que acompaño marcado con el 
número 5. 

Ahora bien, como de la resolución que le man- 
dó devolver los documentos que él presentaba co- 
mo inventarios, hizo que apelaran los coherede- 
ros de la apreciable Señora de Ud., á quien la- 
mentablemente tiene sujestionados, y él mismo, 
de manera extemporánea como lo acostumbra, 
apeló también, les fué desechada esa apelación 
con opinión del asesor que lo fué el Señor Juez 
de primera instancia de Tecamachalco, pues el 
suplente del de Chalchicomula á quien pasaron los 



Digitized by VjOOQIC 



autos en virtud de la recusación á que me he re- 
ferido es lego, y la emprendieron en el recur- 
so de denegada apelación que el día ocho del ac- 
tual fué votado por el Tribunal Superior decla- 
rándolo sin lugar (desechándolo de plano) por los 
fundamentos que expende en la sentencia que en 
copia le acompaño marcada con el número 6. 

Esta es, siguiéndola por sus pasos contados, la 
historia jurídica de este negocio que ha tenido 
en su secuela el incidente que narra el documen- 
to marcado con el número 7, y en el cual inci- 
dente, en ausencia de Ud. que se encontraba fue- 
ra de esta Capital, consulté al dependiente de la 
Hacienda de San Diego, formulándole ese escrito 
de querella, dando esto lugar á que abierta la 
averiguación y justificados plenamente los he- 
chos, se incoara procedimiento contra los responsa- 
bles y en el que consta á Ud., y si no, yo se lo hago 
saber por informes fidedignos, que el Juez aquo 
quiso evitar la detención de Don Carlos Alvarez 
Rui, ofreciéndole aceptar anticipadamente la fian- 
za correspondiente, y éste Señor inspirándose en 
un orgullo mal comprendido y en consejos que 
no revelan muy sano criterio, no sólo rehusó esta, 
que á la fuerza llamaremos amigable y hasta ile- 
gal propuesta, sino que quiso pasar la detención 
preventiva y hasta pagarle al Juez su benigni- 
dad con hacer pública ostentación de los hechos, 
sin haberse encargado de meditar siquiera, que 
en un País como el nuestro, ha costado mucha 
sangre la conquista del principio democrático de 
igualdad ante la ley, principio que debe haber 
lastimado un poquito el orgullo de que alardeara 
haciéndole pasar el mal rato que pasó y dejándo- 
lo expuesto á las consecuencias de una sentencia 
condenatoria. 

He narrado hechos y réstame sólo dar á Ud. 
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mis pobres opiniones sobre el particular. 

Creo, primero: que la resolución que mandó 
tener á Ud., como representante legítimo de su a- 
preciable Señora como asociado del albacea Licen- 
ciado Don Miguel Díaz Lombardo, no sólo para 
la facción de inventarios, sino de manera marca- 
da y especial, para los efectos del artículo 3601 
del Código civil, debe ejecutarse en la vía de a- 
premio, puesto que no han convalecido ninguno, 
de los extemporáneos recursos contra ella intenta- 
dos, y es firme por haber causado ejecutoria por 
ministerio de la ley conforme á la fracción 2^ del 
artículo 619 del Código de procedimientos civiles y 
esto, no precisamente á petición nuestra, dada nues- 
tra conducta caballerosa, si bien mal correspondida 
por quienes honradamente debían ser nuestros 
amigos y no nuestros adversarios, sino por el A- 
gente del Ministerio público, que no puede elu- 
dir las obligaciones que en seguida copio y que 
tomo de la ley vigente sobre pensiones de heren- 
cias en el Estado. — "Artículo 2^ Los Agentes de 
Distrito como representantes del fondo de instruc- 
ción secundaria y del Hospicio y Escuela de Ar- 
tes y Oficios, tendrán las obligaciones que á los 
Defensores imponen las fracciones I, III, IV, V 
y VI, del artículo anterior, de las cuales la frac- 
ción cuarta dice: "Al hacer efectivas las multas 
de que tratan los artículos del 34 al 36, así como 
toda cuestión incidental que haya motivado el 
ejercicio de una acción ó la interposición de excep- 
ciones ó recursos de parte del fondo de Instruc- 
ción ó de la Beneficencia, tendrán además derecho 
de percibir las costas en que fueren condenadas 

las partes contra quienes litiguen 

Los artículos 34 y 35 dicen: "Artículo 34. El Al- 
bacea que no promueba la facción de inventarios 
dentro de quince días, á contar desde que se ha- 
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lien en estado los autos, será apremiado con mul- 
ta de uno á diez pesos por cada día de retardo. En 
caso de insolvencia, se hará la substitución en los 
términos que previene el artículo 120 del Código 
penal, aun cuando la multa exceda de diez y seis 
pesos. Si á apesar del apremio antes dicho, con- 
tinúa la morosidad se consignará el asunto al 
Ministerio público para que promueva la pena co- 
rrespondiente por el delito de desobediencia á la 

autoridad " ''Artículo 35. Lo 

dispuesto en el artículo anterior se observará tam- 
bién cuando el albacea no presente los inventa- 
rios en el plazo que para ese efecto se le haya 
concedido." 

Segundo: Que como es materialmente imposi- 
ble justificar ni á la luz del simple sentido co- 
mún, que resulten perjudicados con el pronto y 
satisfactorio arreglo de este asunto, los interesa- 
dos en él (me refiero á los coherederos de la apre- 
ciable Señora de Vd.) estos como lo dejo asentado, 
deben estar sugeridos por el albacea, el cual 
como es notorio por lo que vimos en los libros de 
la Administración de las Haciendas, no debe te- 
ner ni en corriente, ni debidamente justificadas 
las cuentas de administración de la herencia, y 
para esto me basta este simple dato de observa- 
ción. Si las fincas que forman el acervo de la tes- 
tamentaría produjeron en el primer año de admi- 
nistración cerca de cien mil pesos, en los tres años 
corridos hasta Febrero del actual ese producto 
alcanza ya, por lo menos, á doscientos y tantos mil 
pesos, cantidad más que suficiente para haber pa- 
gado todo el pasivo que apenas llega á ochenta y 
tantos mil, y para haber hecho, hasta con lujo de 
derroche, todos los gastos de la testamentaría. 
Ahora bien, si así no ha sucedido y sí por el con- 
trario debe el albacea Señor Lombardo hasta los 

— 2. 
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ínfimos legados dejados por la testadora á su ser- 
vidumbre, testamento adjunto marcado con el nú- 
mero 8, esto explica su empeño en aparecer víc- 
tima de fantásticas persecuciones y el no menos 
decidido de protejerlo los que con él pueden te- 
ner alguna responsabilidad. Huelgan sobre este 
particular los comentarios. 

Tercero y último: Que debemos estar muy vi- 
gilantes, de que los autos pongan siempre traspa- 
rente nuestra conducta, pues que su publicidad, 
en caso necesario, será el mejor mentís que poda- 
mos dar á los que saben ocurrir á las hojas suel- 
tas para desviar la opinión pública y ocultarse 
tras del extravío de esa opinión con el fin de hacer 
el papel de víctimas. Nada digo á Vd. de otros 
móviles como son los de evitar la pérdida ipso ju- 
re inevitable de la retribución de honorarios del 
albacea (artículo 3589 del Código civil) y el fo- 
mento de sus intereses con los de la testamenta- 
ría que también sorprendimos en la correspon- 
dencia de una de las Haciendas, porque ya cono- 
ce Vd. mis opiniones sobre el particular; funda- 
das en los artículos 3570 y 3571 del Código cita- 
do; y en cuanto al nuevo atentado cometido por 
Don Carlos Alvarez Rui, de haber puesto un in- 
terventor arbitrariamente en la Hacienda de San 
Diego, también opino porque el remedio legal de 
ese atentado, se ponga á petición del mismo de 
pendiente de esa finca, ya que ha tenido qui- 
zá por capricho ó mala dirección, el raro empe- 
ño de elevar á su nivel á ese dependiente, pues 
nuestra mano siempre debe calzar el guante 
blanco. 

Rogándole que se tome la molestia de hacerme 
saber las opiniones que obtenga de otros 
abogados para ilustrar la mía, pues ya sabe mi 
manera de pensar en mis asuntos profesionales, 
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quedo con la estimación de siempre suyo afino, 
amigo y atto, S. S. 

Miguel A. Sarmiento. 

Puebla, Marzo 2 de 1905. 

Sr^ Lie. D. Miguel Díaz Lombardo. 

Carlos Martínez P. 

México. 

Muy apreciable Sr. compañero y amigo: 
Notificaron en Chalchicomula al comisionado 
por Vd. la última resolución del Señor Juez de 
primera instancia de aquel lugar, denegando el re- 
curso de apelación propuesto al auto que mandó 
asociar á Vd. como albacea en la testamentaría 
de la Señora Doña Dolores Bulnes á mi cliente 
el Sr D. Carlos Martínez Peregrina, y como ese 
auto tiene término perentorio, deseando que mi 
citado cliente no incurra en responsabilidad algu- 
na, me permito suplicarle se tome la molestia de 
decirme si aquí ó en Chalchicomula debemos reu- 
nimos para dar forma á los inventarios y presen- 
tarlos en su oportunidad. 

Sin otro particular queda de Vd. atto. afmo. 
compañero amigo y S. S. 

Miguel A, Sarmiento, 

Forma núm. — 500. — 1903. — 6. — i. ^ — 2,500 
L. X 100 H. — B. & S. 51330. 

Oficina de Correos de Puebla 

Certificado núm. 21 168 

Fecha del Depósito. Marzo 2 — 1905 

Nombre del Remitente. — Miguel Sarmiento. . . 

Domicilio del Remitente. — Infantes 9 

Nombre del Destinatario. — Miguel D. Lombardo. 
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Domicilio del Destinatario. — México 

Firma del Empleado. 
H. Moreno. 
Administración de Correos. — Puebla, — Pue. — 
2. Marzo. 1905. — Certificación. 

TELEGRAMA • 

Núm. 786 De México el 4 de Marzo de 1905. 
Recibido en Puebla, 15. 30. Pd. H. D. H. R. T. 
Ye.— Pm.— Vía 6.-658 R. Z. 

Sr. Lie. Miguel Sarmiento. 
Acabo de recibir su carta, por estar con fuerte 
influenza no le contesto hoy, mañana. 

Miguel Díaz Lombardo. 

DOCUMENTO NÚM. 1. 

Señor Juez de primera instancia de este 
Distrito. 

Carlos Martínez Peregrina, en representación 
legítima de mi esposa la Señora Doña Dolores 
Alvarez Rui, ante usted en la forma que mejor 
proceda, salvas las protestas en derecho oportu- 
nas, con las de mi respeto digo: 

Hechos. 

Primero. Que el día catorce de Marzo del año 
de mil novecientos dos, el Señor Licenciado Don 
Miguel Díaz Lombardo presentó ocurso á este 
Juzgado denunciando el juicio testamentario de la 
Señora Doña Dolores Bulnes (fojas cuatro de la 
sección primera de los autos relativos). 

Segundo. Que á ese ocurso recayó el auto de 
quince de Marzo de mil novecientos dos, declaran- 
do que la susesión quedaba abierta á las siete y 
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treinta minutos de la mañana del día veinticinco 
de Febrero de ese mismo año, (fojas qnince de la 
sección citada). 

Tercero. Que como el referido letrado Señor 
Díaz Lombardo, pidió que se le discerniera el cargo 
de albacea testamentario que le confería la cláu- 
sula primera del testamento que acompañó á su 
denuncia, se dictó auto de conformidad el día vein- 
tidós de Mayo del mismo año de mil novecientos 
dos, según consta á fojas veinte de la sección que 
vengo citando. 

Cuarto. Que el albacea Señor Díaz Lombardo 
presentó ocurso el treinta y uno de Marzo del re- 
petido año de mil novecientos dos, solicitando li- 
cencia para la facción de inventarios (fojas prime- 
ra de la sección segunda de los autos) y á ese o- 
curso recayó el auto de diez y nueve de Abril de 
ese propio año concediéndole la licencia solicita- 
da, por memorias simples y aprecios extra judi- 
ciales. 

Quinto. Que han transcurrido dos años y ocho 
meses sin que el tantas veces relacionado albacea 
ha)'^a presentado los referidos inventarios y esto 
me obliga, aunque con pena, por mi representa- 
ción y con fundamento en la fracción novena del 
testamento de la Señora Doña Dolores Búlnes que 
instituyó por su heredera á mi Señora, á ejercitar 
los siguientes: 

Derechos. 

Primero. El de promover, como en toda forma 
promuevo la conclusión de los inventarios de la 
testamentaría en que es legítima heredera mi es- 
posa la Señora Doña Dolores Alvarez Rui, con 
fundamento en el artículo mil setecientos ochenta 
y nueve del Código de procedimientos civiles y Se- 
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gundo. El de pedir que de plano se decrete que se 
me tenga por asociado al albacea,.con fundamen- 
to en el precepto legal que dejo citado, y para los 
efectos del artículo tres mil seiscientos uno del 
Código civil. 

Procedentes en derecho mis peticiones 
A usted suplico se sirva decretarlas de confor- 
midad. 

Chalchicomula, Enero doce de mil novecientos 
cinco. 

Carlos Martínez Peregrina, — Miguel A. Sar- 
miento. 

El artículo 1 789 del Código de procedimientos 
civiles, que se cita en el anterior escrito, dice: "Si 
pasado el término que señala el artículo anterior 
(90 días ó 9 meses según las distancias á que es- 
tuvieran ubicados los intereses), el albacea no ha 
concluido el inventario y algún heredero promueve 
su conclusión, este se tendrá por asociado al al- 
bacea en los términos del artículo 3601 del Códi- 
go civil. 

El artículo 3601 á que se refiere el anterior, di- 
ce: "Si el albacea no cumpliere con lo dispuesto 
en el artículo anterior, podrá promover la forma- 
ción de inventario cualquier heredero, el cual se 
considerará asociado al albacea, quien no podrá 
ejecutar sin consentimiento de aquél ningún ac- 
to de administración. En caso de desacuerdo, se 
ocurrirá al Juez para que resuelva." El artículo 
que cita el que se deja copiado, dice: "3600. El al- 
bacea definitivo, dentro de quince días contados 
desde que supiere su nombramiento promoverá la 
formación de inventario. 

DOCUMENTO NÚM. 2. 

El suscrito secretario del Juzgado de primera 
instancia de este Distrito. 
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Certifica: que en el expediente de la sección se- 
gunda de la testamentaría de la Señora Doña Do- 
lores Búlnes obra un escrito del tenor siguiente: 

C. Juez de primera instancia: — En cumpli- 
miento de las obligaciones qne me impone la ley 
como albacea de la sucesión de la Señora Doña 
Dolores Búlnes, y con asistencia del Señor Carlos 
Martínez Peregrina en legítima representación 
de la Señora su esposa y el Señor Carlos Alvarez 
Rui por su propio derecho, procedí en tiempo 
oportuno á la facción de inventarios que tengo 
hechos y cuya representación al Juzgado he dife- 
rido de acuerdo con los herederos, por causas de 
ellos conocidas. — Pero como me ha llamado la 
atención que interviniendo yo como albacea de la 
sucesión no se haya Ud. excusado desde luego de 
conocer como lo ha hecho en otros negocios según 
consta por el instructivo que acompaño á este es- 
crito para que se agregue á los autos, antesde con- 
testar el escrito del Señor Martínez Peregrina, 
recuso á Ud. con causa por enemistad declarada 
entre los dos y confesada por ambos. — Acompaño 
el billete de depósito que previene el artículo 275 
á fin de que 5e sirva Ud. desde luego dar curso á 
la recusación, con causa, y á Ud. pido se sirva 
primero; tener por suspensa su jurisdicción con 
arreglo á lo que previene el artículo 253; segun- 
do; remitir desde luego los autos al superior para 
que resuelva lo procedente acerca de la recusa- 
ción. — Mi petición es legal por ser fundada en los 
artículos 241, 243 fracción XI, 244 y 270 del Có- 
digo de procedimientos, por lo que espero se ser- 
virá Ud. proveer de conformidad. — México diez y 
ocho de Enero de mil novecientos cinco. — Lie, 
Miguel Díaz Lombardo, — Rúbrica. 

A ese escrito recayó el decreto que copio: — 
''Chalchicomula, Enero veinte de mil novecientos 
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cinco. — Por presentado en cuanto hubiere lugar 
en derecho, agregúese á sus antecedentes, así co- 
mo el billete de cincuenta pesos y con atento 
oficio elévense las actuaciones al Tribunal Supe- 
rior del Estado para los efectos del artículo 270 
del Código de procedimientos. Notifíquese. Lo 
mandó el suscrito juez de primera instancia del 
Distrito se dá f é. — E, Riveniar, — A,—J. R. Mem- 
brila. — A. Eligió Bello. — Rúbrica. 

Concuerdan fielmente con sus originales cons- 
tantes en el expediente referido, y en cumplimien- 
to de lo mandado por el Señor Juez de primera 
instancia suplente del Distrito, en su decreto re- 
lativo, expido la presente en Chalchicomula á 
treinta y uno de Marzo de mil novecientos cinco. 
Doy f é. 

Francisco M. Ábrego, — Rúbrica. 

DOCUMENTO XÚM. 3. 

Párrafo de la hoja suelta. 

"¿Puedo esperar justificación de un funciona- 
rio que se excusa en varios negocios en que in- 
tervengo como patrono por tener enemistad ma- 
nifiesta conmigo, y no lo hace en otro en inter- 
vengo como albacea por el hecho de ser el pro- 
movente el Señor Carlos Martínez Peregrina, hi- 
jo del Gobernador del Estado?" 

DOCUMENTO NÜM. 4. 

El Secretario del Juzgado de primera instancia 
de este Distrito que suscribe. 

Certifica: que en los autos de testamentaría de 
la Señora Dolores Bulnes, y en la Sección Se- 
gunda, obra una constancia del tenor siguiente: 

El Licenciado Balbino Pérez, Secretario del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado Libre y 
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Soberano de Puebla. — Certifica: que en el toca nú- 
mero cuatro mil seiscientos cincuenta relativo á 
la recusación con causa interpuesta por el Señor 
Licenciado Miguel Díaz Lombardo, contra el Juez 
de primera instancia de Chalchicomula, en los 
autos relativos á la testamentaría de la Señora 
Dolores Bulnes, obra una resolución del tenor si- 
guiente: 

Puebla de Zaragoza, quince de Febrero de mil 
novecientos cinco. — Resultando, primero: Que en 
los autos testamentarios de la Señora Doña Dolo- 
res Bulnes el albacea de ella Señor Licenciado 
Miguel Díaz Lombardo, interpuso recusación con 
causa contra el Juez de primera instancia del 
Distrito de Chalchicomula ante el cual está radi- 
cada la expresada testamentaría. — Segundo: Que 
remitidas las actuaciones á este Tribunal en ofi- 
cio fechado en veinticinco de Enero próximo pa- 
sado y recibidas en él en veintiocho del mismo 
mes, hasta el día tres del siguiente Febrero com- 
pareció por escrito el recusante pidiendo se decla- 
re legal la causa alegada y ministró estampillas 
para actuar. Tercero: Que antes de calificarse 
la causa presentó escrito el Señor Carlos Martí- 
nez Peregrina por la representación que lleva en 
la suceción mencionada, para los efectos del artí- 
culo 265 del Código de procedimientos civiles. — 
Cuarto: Que han quedado citados los interesados 
para la resolución del punto sobre desistimiento. 
Considerando: primero: Que el invocado artículo 
265 de la ley procesal dispone que. '^el recusante 
que dentro de las cuarenta y ocho horas de haber- 
se remitido al Juzgado ó Tribunal Superior el ofi- 
cio del Juez recusado, no se presentare á expen- 
sar las estampillas que se deben agregar á las 
actuaciones se tendrá por desistido de la recusa- 
ción entendiéndose lo mismo si en cualquier es- 

—3- 
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tado del procedimiento incurriere en igual omi- 
sión. Segundo: Que las actuaciones judiciales ha- 
cen prueba plena (artículo 549 del ordenamiento 
citado) y por las del presente toca consta que el 
Señor Licenciado Díaz Lombardo se presentó á 
expensar las estampillas para actuar, después de 
trascurrido, y aun con exceso el plazo fijado por 
la ley para que se deba declarar el desistimiento 
en que incurió el recusante y es por lo mismo le- 
gal la declaración de que se trata. Tercero: Que 
el caso está comprendido á juicio del Tribunal, 
en el artículo 140, del Código de procedimientos 
civiles, por estimarse que hubo temeridad. — Por 
lo expuesto el Tribunal Superior de Justicia del 
Estado resuelve. Primero: Se tiene al Licenciado 
Miguel Díaz Lombardo, por desistido de la recu- 
sación con causa que por su representación inter- 
puso contra el Juez de primera instancia de Chal- 
chicomula. — Segundo: Las costas legalmente cau- 
sadas son á cargo del mismo recusante. Notifí- 
quese á los Señores Licenciado Miguel Díaz 
Lombardo y Carlos Martínez, con testimonio de 
esta resolución devuélvanse los autos principales 
al Juzgado de su origen y archívese este toca. — 
Por unanimidad así lo resolvieron los Magistra- 
dos que formaron la sala del expresado Tribunal 
por ante el Secretario que autoriza y firma. — Mi- 
guel M. Limón. — Manuel María Arrioja. — Igna- 
cio Pérez Salazar. — Balbino Pérez. — Rúbricas. — 
A continuación quedó entendido el Señor Carlos 
Martínez de la anterior resolución y firmó en 
unión de su patrono. — Carlos P. Martínez. — Mi- 
guel A. Sarmiento. — Rósete. — Rúbricas. — A las 
cinco de la tarde del mismo día previo citatorio 
que para esa hora dejé al Señor Licenciado Mi- 
guel Díaz Lombardo, sin que hubiera esperado 
le notifiqué la anterior resolución por instructivo 
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que en la casa designada recibió el Señor Axel 
Pettersson. — Rósete. — Rúbrica. — Concuerda fiel- 
mente con el original á que me remito. Puebla de 
Zaragoza, diez y siete de Febrero de mil novecien- 
tos cinco. — Un sello: — ^ ^Estados Unidos Mexica- 
nos. — Estado Libre y Soberano de Puebla. — Se- 
cretaría del Tribunal Superior. — Puebla de Zara- 
goza. — Balbino Pérez. — Rúbrica. 

Conctierda con su original á que me remito, 
constante en el expediente mencionado y en cum- 
plimiento de lo mandado por el Señor Juez de 
primera instancia suplente de este Distrito, expi- 
do el presente en Chalchicomula á treinta y uno 
de Marzo de mil novecientos cinco. Doy fé. — 
Francisco M. Ábrego. — Rúbrica. 

DOCUMENTO NÚM. 5. 

Señor Juez de Distrito: 

Carlos Martínez Peregrina, por mi representa- 
ción en el Juicio de amparo que el Señor Licen- 
ciado Don Miguel Díaz Lombardo como albacea 
en la testamentaría de la Señora Doña Dolores Bul- 
nes sigue contra la resolución dictada por el Tribu- 
nal Superior del Estado, ante usted, como mejor 
proceda respetuosamente digo: 

Que el objeto jurídico del juicio de amparo es 
el de hacer que las cosas vuelvan al estado que 
guardaban antes de la violación de la garantía 
constitucional que lo funda. 

Que en nuestro caso, suponiendo sin conceder 
que el quejoso llegase á comprobar esa violación, 
que no existe, las cosas tenían que volver al esta- 
do de continuar la substanciación de la recusación 
con causa á efecto de conseguir como único resul- 
tado el de que, el Señor Juez de primera instan- 
cia del Distrito de Chalchicomula se diera por re- 
cusado y pasara los autos de la testamentaría de 
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la Señora Doña Dolores Biilnes al conocimiento 
de su suplente, para su prosecución. 

Que habiendo el Señor Licenciado Díaz Lom- 
bardo durante la substanciación del juicio de am- 
paro, recusado sin causa al mismo Señor Juez de 
primera instancia de Chalcbicomula, contra el 
cual había interpuesto el recurso de recusación 
con causa que motivó, repito, el amparo, y habién- 
dose dado por recusado éste, mandando pasar con 
noticia de las partes los autos á su suplente, que es 
hoy el Juez que conoce de ellos según lo prueba 
plenamente el certificado que acompaño á este es- 
crito, el juicio de amparó de que se trata ha que- 
dado sin materia y debe sobreseerse con funda- 
mento en la fracción tercera del artículo ocho- 
cientos doce del Código de procedimientos civiles 
federales, no sin aplicar la parte primera del artí- 
culo ochocientos diez del mismo Código, y así con 
todo respeto vengo á pedirlo, esperando resolu- 
ción de conformidad. 

Puebla, Abril tres de mil novecientos cinco. — 
Carlos Martínez Peregrina, Miguel A, Sar- 
miento, 

DOCUMENTO NÚM. 6. 

Puebla de Zaragoza, doce de Abril de mil nove- 
cientos cinco. 

Resultando, primero: Que en los autos de su- 
cesión de la Señora Doña Dolores Bulnes, que se 
siguen ante el Juez de primera instancia del Dis- 
trito de Chalchicomula, el Señor Carlos Martínez 
Peregrina, en representación de la Señora su es- 
posa Doña Dolores Alvarez Rui, pidió que se fija- 
ra término al albacea Señor Licenciado Miguel 
Díaz Lombardo, para que presentara los inventa- 
rios por no haberlos presentado dentro del plazo 
de noventa días que le fué concedido; y que se le 
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tuviera por asociado al albacea para los efectos 
legales. 

Segundo: Que el Juez del conocimiento resolvió 
de conformidad con dichas peticiones, fijíiido al 
albacea el término de quince días para la presen- 
tación de los inventarios, y contra esta resolución 
interpusieron apelación el albacea y además los 
Señores Manuel y Carlos Alvarez Rui 3^ les fué 
denegada la apelación. 

Tercero: Que habiendo interpuesto el recurso 
de denegada apelación, se expidió á los recusan- 
tes el certificado respectivo, fijándoseles el térmi- 
no de tres días para que se presentaran á este 
Tribunal, debiendo contarse dicho término desde 
la fecha en que se expidiera el certificado. 

Cuarto: Que habiendo sido recibido el certifica- 
do el día dos de Alarzo próximo pasado, los recu- 
rrentes se presentaron á este Tribunal por medio 
de su escrito de fojas ocho y vuelta, el día ocho 
del mismo mes. 

Considerando primero: Que conforme á lo dis- 
puesto por el artículo 687 del Código de procedi- 
mientos civiles, el Juez es en todo caso quien de- 
be fijar el término para que el recurrente se pre- 
sente al Tribunal Superior para la substanciación 
del recurso de denegada apelación; y este térmi- 
no y no otro es el que debe servnr de base para la 
exacta aplicación del artículo 688 del mismo Có- 
digo, en los dos diversos casos que comprende. 

Segundo: Que si en algún caso como el presen- 
te, el Juez á quo señala un término menor que el 
que pudiera haber sido concedido á los recurren- 
tes, no toca á este Tribunal remediarlo; pues ha- 
bría sido materia del recurso á que se refieren los 
artículos 638 y siguientes del citado ordenamien- 
to á fin de que previa la interposición oportuna y 
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formal del recurso 3^ la substanciación de éste, el 
mismo Juez á que hubiese modificado el término. 

Tercero. Que no habiéndose hecho así, los re- 
currentes aceptaron el término designado por el 
Juez, término que por estar comprendido en el ar- 
tículo 108 fracción IX es improrrogable y debe 
contarse desde el día en que recibieron el certifi- 
cado los recurrentes según el artículo 687 ya ci- 
tado. 

Cuarto. Que vencido, por lo mismo, dicho tér- 
mino cuando se presentaron los recurrentes á es- 
te Tribunal, es de estricta aplicación la segunda 
parte del artículo 688 del ordenamiento invocado. 

Quinto. Que no habiendo á quien indemnizar 
en los términos del artículo 139 del repetido Có- 
digo, no debe hacerse condenación en costas. 

Por lo expuesto, el Tribunal Superior de Justicia 
del Estado, falla: 

Primero. Se desecha el recurso de denegada 
apelación á que este expediente se refiere. 

Segundo. No se hace condenación en costas. 

Notif íquese á los Señores Manuel y Carlos Al- 
varez Rui y Licenciado Miguel Díaz Lombardo, 
comuniqúese al Juez de primera instancia del Dis- 
trito de Chalchicomula y archívese éste expedien- 
te. 

Por unanimidad así lo resolvieron los Señores 
Magistrados que formaron la Sala del expresado 
Tribunal, por ante el Secretario que autariza, y 
firmaron. Miguel M. Limón. — Rúbrica. — Ma- 
nuel María Arrioja. — Rúbrica. — Ignacio Pérez 
Salazar. — Rúbrica. — Balbino Pérez. — Secretario. 
— Rúbrica. 

En la misma fecha se formó y autorizó la ante- 
rior resolución haciéndose constar que la lista refe- 
rente, obra en el libro respectivo á fojas treinta y 
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dos, frente, y á la una de la tarde se entrega este 
expediente al diligenciario. 

Aldcco, 

DOCUMENTO NÚM. 7. 

Incidente promovido por el dependiente 
do la Hacienda de San Diego. 

Señor Juez de primera instancia de este 
Distrito. 

Gilberto León Ojeda, vecino y administrador de 
la Hacienda de San Diego de esta jurisdicción, 
ante usted, como mejor proceda, respetuosamente 
digo: que hace algunos días que el Señor Don Car- 
los Martínez Peregrina nos hizo conocer tanto al 
Señor Don Aurelio Arango como administrador 
General de todos los intereses pertenecientes á la 
testamentaría de la Señora Doña Dolores Bulnes, 
como á mí, la resolución pronunciada en esos au- 
tos por este Juzgado, por la cual se mandaba tener 
al mismo Señor Martínez, por su representación 
como asociado al albacea de esa testamentaría Se- 
ñor Licenciado Don Miguel Díaz Lombardo, y de 
jándonos copia de esa resolución para fijarlo en el 
punto más visible del despacho, nos advirtió, que 
en lo sucesivo para todos los actos que importa- 
rán administración de los intereses que teníamos 
á nuestro cargo, debíamos recibir órdenes é ins- 
trucciones, tanto del mencionado Señor Albacea, 
como de él, 3^a fueran de palabra ó por escrito: 
que más tarde, ó sea el veintiuno del actual, recibí 
órdenes del Señor Don Carlos Alvarez Rui dispo- 
niendo de unas muías y carretas, y tuve la pena 
de manifestarle, que para obedecerlo requiriera 
mandamiento por escrito ó verbal de los Señores 
Díaz Lombardo y Martínez Peregrina, pues no 
quería yo exponerme á una pena por desacata- 
miento á una sentencia judicial, y esto me va- 
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lió, que al día siguiente se presentara en la finca 
que administro el mencionado Señor Don Carlos 
Alvarez Rui asociado de un Señor Notario de es- 
ta Ciudad cuyo nombre no conozco, y en su pre- 
sencia me hechara una reprimenda injuriosa y 
me sujetara á un interrogatorio por escrito y sin 
mandato de autoridad competente. 

Yo por tratarse de un miembro de la familia in- 
teresada en la testamentaría, no quise dar ningún 
paso que no fuera el de participar á los Señores 
Martínez y Arango lo ocurido, lo cual dio lugar á 
que el primero tuviera la pretención de destituir- 
me sin haber podido lograr su objeto, tal vez por 
que comprendió, que sin la orden mancomunada 
de los Señores albacea y su asociado, no podría 
llebar á cabo su determinación. Así las cosas, an- 
tes de ayer, ó sea el veintinueve del actual, se me 
presentó con el Señor Alvarez Rui un Señor que 
pude advertir que le llamaban Licenciado y que 
responde al nombre de Ricardo del Rio y repi- 
tiendo la escena de regaños injuriosos de que fue- 
ron testigos los Señores: Dolores Martínez, Fran- 
cisco Guadalupe, María Cruz Martínez, Antonio 
Hernández, Vicente Castillo, Felipe Ramos y 
Antonio de la Rosa. 

Me intimaron que me daban de plazo ocho días 
para que me separara yo de la administración de 
la Hacienda de San Diego de que como he dicho 
estoy encargado. 

Como los hechos que dejo relatados constituyen 
en mi humilde concepto la comisión de los delitos 
que definen y castigan los artículos seiscientos 
treinta y siete, seiscientos cuarenta y uno, seis- 
cientos cuarenta y cuatro y seiscientos cuarenta 
y cinco del Código Penal, vengo con fundamento 
en el artículo treinta y parte primera del treinta 
y uno del novísimo Código de procedimientos pe- 
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nales, á querellarme en forma, para que se sirva 
Ud. incoar la corespondiente averiguación confor- 
me á ios preceptos que se contienen en los artícu- 
los cuarenta y uno y cuarenta y dos de ese orde- 
namiento, y á pedir que se me tenga como parte 
para los efectos del inciso primero del artículo 
cuarenta y tres, y que en consecuencia se exami- 
nen los testigos á que me he referido en esta que- 
rella para lo demás á que en derecho hubiere lu- 
gar. 

Protesto á Usted Señor Juez una vez más mis 
respetos. 

Chalchicomula, Marzo treinta y uno de mil nove- 
cientos cinco. 

DOCUMENTO NÚM. 8. 

Testamento de la Señora Doña Dolores Bulnes. 

En San Andrés Chalchicomula á veintiséis de 
Agosto de mil novecientos, yo Dolores Bulnes na- 
cida en Morelia, hija legítima de Don José de Bul- 
nes y de la Señora Dona Carmen Navarro viuda de 
primeras nupcias del Sefior Don Francisco de la 
Borbolla y de segundas del Señor Don Francis- 
co Carrillo, católica apostólica romana, domicilia- 
da en esta Ciudad y en el uso expedito de mis fa- 
cultades intelectuales, deseando hacer la distribu- 
ción de mis bienes para después de mi muerte, 
otorgo este testamento cerrado, escrito por el Se- 
ñor Licenciado Miguel Díaz Lombardo y firmado 
y rubricado por mí, bajo las siguientes disposi- 
ciones: 

Primera: dejo á las mandas forzosas la cantidad 
señalada por las leyes relativas. 

Segunda: Nombro albacea al Señor Licenciado 
Don Miguel Díaz Lombardo, á quien le prorrogo 
el plazo para desempeñar el cargo por cinco años, 
más del término que concede la ley. 

—4. 
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Tercera: Lego al Señor Don Aurelio Arango, 
mi administrador general la casa de la Calle de 
Reynoso en que vive actualmente y la que hace 
esquina de las calles de las damas y la Unión. 

Cuarta: Lego á mi criada Felipa Pérez trescien- 
tos pesos; y doscientos á su hermana Antonia. 

Quinta: Lego á mi dependiente Antonio Fer- 
nández de Lara dos mil pesos. 

Sexta. A las demás criadas que al tiempo de mi 
muerte estuvieran á mi servicio, les dejo cin- 
cuenta pesos á cada una. 

Séptima. A mi nieto el Señor Don Manuel Al- 
varez Rui le dejo cuarenta mil pesos, que le re- 
conocerá su hermana la Señora Dolores Alvarez 
Rui de Martínez con hipoteca de la hacienda de 
Zimatepec. Este legado se pagará á los. siete 
anos de la fecha en que se extienda la escritura 
de adjudicación á favor de mi citada nieta Dolo- 
res y causará entre tanto un rédito de seis por 
ciento anual. Lego también á mi citado nieto 
Manuel la casa que hace esquina de las calles de 
Reynoso y San Francisco de esta Ciudad. 

Octava: Lego á mi hija la Señora Doña Inés 
Carrillo de Alvarez Rui, el usufructo de la casa en 
que actualmente vive en Puebla en la Calle de 
Sosa esquina del Paseo de San Francisco y la 
propiedad de los muebles que me pertenecen y 
se encuentren en esa casa al tiempo de mi muer- 
te. Lego igualmente el usufructo de la Hacienda 
de Zimatepec aperada con treinta y cinco mil 
pesos de llenos, con la obligación de pagar á su 
hijo Manuel el rédito del capital de cuarenta mil 
pesos de que habla la cláusula anterior, durante 
todo el tiempo que goce ella del asufructo de la 
citada hacienda hasta que quede vencido el plazo 
de siete años fijado para el pago. 

Novena. Instituyo herederos de mis bienes á mi 
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nieta la Señora Doña Dolores Alvarez Rui de Mar- 
tínez 3^- á su hermano Carlos. En el caso de que 
alguno de ellos no pudiere heredar será represen- 
tado por sus descendientes legítimos, y si no los tu- 
viere, su parte acrecerá al otro. La partición de 
mis bienes entre ellos se hará en la siguiente for- 
ma: á Dolores se le adjudicará la nuda propiedad 
de la casa de Sosa de Puebla y en pleno domi- 
nio mi casa habitación de esta Ciudad con todos 
los muebles que se encuentren en ella á mi muer- 
te, excluyendo el efectivo y los papeles de ne- 
gocios; la hacienda de Zimatepec con treinta y 
cinco mil pesos de llenos con larestricción que de- 
termina la cláusula octava y la obligación que le 
impone la séptima y finalmente, la plena propie- 
dad de la hacienda de San Diego con veinticinco 
mil pesos de llenos. A Carlos se le adjudicarán 
en propiedad las demás casas de mi propiedad y 
la hacienda de San Felipe con veinte mil pesos 
de llenos. Si al tiempo de hacerse la partición 
hubiere algún excedente de bienes, se aplicará por 
mitad á mis dos herederos y si hubiere deficiente 
se reducirá en proporción á lo que tienen asigna- 
do el haber hereditario de cada uno de ellos, para 
lo cual ordeno que se tengan como valores de las 
fincas rústicas y urbanas los fiscales que tengan 
á mi muerte. 

Décima: declaro que mi pasivo asciende apro- 
ximadamente á la cantidad de ochenta mil pesos 
y encargo muy especialmente á mi albacea que 
antes de entregar á mis herederos y legatarios los 
bienes que á cada uno de ellos he asignado en es- 
te testamento, pague todas mis deudas para, lo cual 
lo autorizo á tomar poseción de mis bienes y con- 
servarlos por todo el tiempo que dure en su encar- 
go, rogándole que conserve como administrador y 
con el mismo sueldo que ahora disfruta el Señor 
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Don Aurelio Arango, que merece toda mi confian- 
za por su providad, y que sólo en el caso de que 
fallezca ó quede imposibilitado nombre á otra per- 
sona. 

Undécima: Mi albacea podrá erogar en la ad- 
. ministración los gastos que actualmente se ero- 
guen, y lo faculto para que entregue desde luego 
las fincas urbanas á las personas y en los térmi- 
nos señalados así mismo los legados menores de 
dos mil pesos. 

Duodécima. Ordeno que entre tanto mis here- 
deros y legatarios no entren en posesión de los 
bienes que á cada uno les asigno, mi albacea dé 
una pensión anual de seis mil pesos á mi hija 
Inés, una de tres mil á mi nieta Dolores y dos 
mil cuatrocientos á cada uno de mis nietos Carlos 
y Manuel. Si por malas cosechas en algún año 
los productos de las fincas no bastaren á cubrir 
los réditos legales de mi pasivo á los vencimien- 
tos de este año, mi albacea podrá reducir las 
pensiones de mis nietos y sólo en caso de absolu- 
ta necesidad la de mi hija. 

Décima tercera: como el pasivo que reporto 
procede en parte de responsivas que he dado á mi 
hija Inés y de cantidades que le he proporciona- 
do, que en junto ambas cosas excenden de cuaren- 
ta mil pesos, la declaro responsable hacia mi tes- 
tamentaría por esta cantidad, condonándole el 
excedente y aun de toda ella le hago condonación 
si al hac^r entrega de mis bienes el albacea, está 
cubierto de todo el pasivo. Si no lo estuviere pa- 
gará mi citada hija á mi nieta Dolores en abonos 
anuales de cuatro mil pesos lo que aún quede 
debiendo mi testamentaría de los créditos pasivos 
que tenga á mi muerte y sin que esta responsiva 
pueda exceder de cuarenta mil pesos. 

Décima cuarta: serán resposables de mi pasivo 
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en proporción de su haber hereditario y sin que 
entre en cuenta lo que debe Inés según 
está indicado en la cláusula anteri jr, mis dos he- 
rederos. No deben comprenderse en el pasivo los 
legados, ni los gastos de testameutaría los cuales 
afectan directamente á la masa de bienes ó á las 
personas especialmente gravadas con alguna obli- 
gación en este testamento. 

Décima quinta: Las disposiciones de las dos 
cláusulas anteriores, sólo tendrán efecto en el caso 
de que por circunstancias imprevistas mi testa- 
mento no pudiere tener puntual ejecutación; pero 
de otra suerte deseo y mando que mi albacea pa- 
gue con el producto de los bienes, todo el pasivo, 
aun el procedente de mis responsivas ó suplemen- 
tos á Inés, los legados que no gravan á persona 
determinada y todos los gastos de la testamen- 
taría á fin de que la entrega de los bienes se ha- 
ga libre de todo gravamen. 

Décima sexta: Si por muerte ó incapacidad 
llega á faltar mi albacea, desempeñará el cargo 
mi nieta Dolores con las mismas facultades y obli- 
gaciones. 

Décima Séptima: Si alguno de mis herederos 
atacase de nulidad este testamento ó alguna de sus 
cláusulas, quedará por ese solo hecho desheredado. 
Los legatarios igualmente perderán el beneficio 
que les pueda venir por este testamento si 
opusieren alguna dificultad á su cumplimiento. 

Décima séptima: Si por desgacia fuere enagenada 
alguna finca, su valor se aplicará en otra forma 
al heredero á quien se le hubiere designado. 

Tal es mi disposición testamentaría que encar- 
go á mi albacea cumpla con toda exactitud.— Dolo- 
res Bulnes. — Miguel Díaz Lombardo.— Rúbricas. 

Hasta aquí el memorándum documentado de mi 
Abogado patrono, pero como mi previsión desgra^ 
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cíadamente no resultó sin efecto, no sólo por lo 
que se relacionaba con la necesidad apremiante 
en que se me venía colocando de ocurrirá la pren- 
sa, ya que de ella se valía el señor Lombardo pa- 
ra desprestigiar la justicia de la causa que repre- 
sento, sino por un quebranto grave que sufrió en 
su salud mi relacionado patrono, durante el cual, 
el Señor Don Carlos Alvarez Rui, por delegación 
que en él hiciera de su cargo de albacea el Señor 
Díaz Lombardo, se presentó interponiendo con ese 
carácter el recurso de denegada apelación contra 
el auto que ordenó la devolución de los inventa- 
rios presentados, recayendo á este escrito el de- 
creto en virtud del cual el diez y siete de Abril 
se remitieron las actuaciones al asesor necesario, 
que lo es el señor Juez de primera instancia del 
Distrito de Tecamachalco, no sin habérsele nega- 
do antes al referido Don Carlos una copia que pi- 
diera como apoderado del albacea, porque era tan- 
to como reconocerle su personalidad combatida. 

El veintiocho del mismo mes de Abril se man- 
dó notificar el auto que dice: '^Chalchicomula, 
Abril veintiocho de mil novecientos cinco. 

Como parece al señor Asesor en su dictamen 
con que se da cuenta, instruyase al Agente de 
Distrito y á la Señora Inés Carrillo de Alvarez 
Rui, por sí y como sesionaria de Don Manuel 
Alvarez Rui, así como á la parte de la señora 
Dolores Alvarez Rui de Martínez del poder pre- 
sentado por el Señor Carlos Alvarez Rui y si no 
lo objetaren dentro de tres días, con cituación de 
aquellos, hágase como lo pide el último por su 
escrito de veintinueve de Marzo próximo pasado, 
en virtud de haberse interpuesto el recurso den- 
tro del término que determina el artículo seis- 
cientos ochenta y cinco del Código de procedi- 
mientos civiles. Notifíquese. Lo decretó y firmó 
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el Señor Juez de primera instancia suplente del 
Distrito, por recusación del propietario ante el 
Secretario que dá fé. — Silvesh'e Martínez. — 
Franco M. Ábrego. — Rúbrica." 

Y el señor Agente del Ministerio Público den- 
tro del término legal, se opuso á la admisión del 
poder con que se presentara como delegado del 
albacea el relacionado Don Carlos Alvarez Rui, 
con la cual delegación expresaron su conformi- 
dad el mismo Dn. Carlos y Dn. Manuel Alvarez 
Rui como apoderado de la señora Doña Inés Ca- 
rrillo de Alvarez Rui. A esa oposición hube de 
adherirme dando esto lugar á que se remitieran los 
autos para su asesoramiento al Señor Juez de pri- 
mera instancia del Distrito de Tecamachalco, el 
cual aún no los devuelve con sus opiniones sobre 
el particular. 

En el tiempo transcurrido en estas gestiones 
surgió el incidente penal que relatan el escrito y 
diligencias que obran en la sumaria que por abu- 
so de confianza se instruye contra Don Aurelio 
Arango Administrador general de los bienes que 
forman el acervo de la testamentaría de la señora 
Doña Dolores Búlnes, de las cuales constancias 
lo único que puede hacerce del dominio público 
porque lo demás pertenece al secreto de una su- 
maria, es el auto de formal prisión que se dic- 
tó contra ese dicho señor Administrador, y que li- 
teralmente dice: 

**En Chalchicomula, á las doce del día doce de 
Mayo de mil novecientos cinco, el suscrito Juez 
de lo Criminal del Distrito, actuando por ante el 
Secretario que autoriza, dijo: Resultando: que á 
instancias del Ministerio público se inició el pre- 
sente proceso á Aurelio Arango por el delito de 
abuso de confianza. Resultando: Que abierto el su- 
mario se recibió declaración al referido Arango 
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quien dice, que en realidad cometió ese abuso aun- 
que sin intención dañada. Resultando: Que el 
comprador del maíz Antonio Otaolaurruchi dice 
«que compró el maíz referido, tomándolo por cuen- 
«ta particular del Licenciado Díaz Lombardo, y 
«después de la operación para desfigurar los he- 
«chos le dijo el acusado Arango, que se hiciera a- 
«parecer la operación como hecha por cuenta déla 
«Hacienda de San Diego de la testamentaría Bul- 
«nes.» Considerando: Que de lo actuado aparece, la 
existencia del delito de abuso de confianza y mé- 
ritos bastantes para creer presunto responsable 
de el á Don Aurelio Arango. Considerando: Que 
en casos como el presente se debe dictar el auto 
de formal prisión. Con fundamento de lo precep- 
tuado en el artículo 2 10 y demás concordantes del 
Código de procedimientos, se declara la formal 
prisión de Aurelio Arango por el delito de abuso 
de confianza. Lo que se notificará al acusado y 
alcaide de la cárcel, expidiéndose las copias res- 
pectivas. — E. Rivemar. — Franco M. Ábrego. — 
Rúbricas.'' 

Ahora bien: con motivo del auto de formal pri- 
Isión que dejo copiado, y que no puede ser, ni más 
legal ni más justificado, puesto que tiene por ba- 
se jurídica la confesión de Don Aurelio Arango, 
que reúne todos los requisitos que enumera el 
artículo 183 del Código de Procedimientos pena- 
les del Estado, confesión que fué ratificada por 
el mismo, dirijí atenta carta al Sr. Lie Don Mi- 
guel Díaz Lombardo encareciéndole la necesidad 
de que nombrásemos de común acuerdo persona 
que se encargan de la Administración de los bie- 
nes del acervo de la testamentaría, y la de que 
formásemos los inventarios de la misma, y con es- 
te motivo nos cambiamos las cartas siguientes: 
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Puebla, Mayo 12 de 1905. 

Sr. Lie. Don Miguel Díaz Lombardo. 

México. 
Muy Señor mió: 

Como ofreció Ud. á mi abogado patrono contes- 
tarle la carta que le dirigió oportunamente, y no 
obstante la promesa de su telegrama relativo, mi 
referido Abogado aun no recibe la prometida con- 
testación; para evitarme responsabilidades perso- 
nales que no quiero aceptar, porque deseo que mi 
conducta en el negocio que tenemos entre manos 
no dé lugar ni á la más ligera censura, me veo 
precisado á molestar á Ud. manifestándole: 

Primero. Que estando preso por el delito de abu- 
so de confianza el Administrador general de los 
intereses de la testamentaría de la Sra. Dolores 
Bulnes, de la cual esUd. al bacea y yo su asocia- 
do por sentencia judicial que ha causado ejecuto- 
ria por ministerio de la ley, conforme á la fracción 
segunda del artículo 619 del Código de Procedi- 
mientos civiles del Estado, se hace preciso nom- 
brar ese empleado, y al efecto le ruego me propon- 
ga persona que deba substituirlo porque siendo 
ese nombramiento un acto de mera administra- 
ción, es preciso que obremos de acuerdo conforme 
al artículo 3601 del Código civil, para en caso de 
inconformidad, salval a mejor opinión de Ud. por 
sus conocimiento en derecho, y dada mi ignoran- 
cia en ese ramo, ocurrir al Juez de los autos para 
que resuelva lo procedente; y 

Segundo. Que habiéndose pedido por el Señor 
Agente del Ministerio Público el apremio proce- 
dente por la falta de presentación de los inventa- 
rios, en caso de que se decrete éste, con pena me 
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veré obligado á declinar toda -responsabilidad, si 
es que Ud. no se apresura á ponerse de acuerdo 
conmigo para la formación de esos documentos, 
Esperando que estas líneas por la urgencia del 
caso, no quedarán sin contestación, y deseando que 
la salud de Ud. se haya restablecido, quedo suyo 
atf? S. S. 

México, Mayo 15 de 1905. 

Señor Don Carlos Martínez Peregrina. 

Puebla. 
Muy Señor mió: 

Contesto su carta certificada del 12, que recibí 
antier en la tarde. 

Usted como yo, sabe que la acusación contra el 
señor don Aurelio Arango, es absolutamente in- 
fundada, y como yo sabe Ud. que los Tribunales 
Federales, corrigen con frecuencia los errores que 
cometen los Tribunales de ese Estado. 

Por lo mismo, y con la seguridad de que el se- 
ñor don Aurelio Arango, pronto estará en liber- 
tad, creo innecesario el nombramiento de otro ad- 
ministrador general. 

Además, esta designación, según el testamen- 
to, me corresponde hacerla á mí exclusivamente, 
pues la señora Bulnes, expresamente dice: que 
sólo en el caso de que el señor Arango no pudiere 
ó no quisiere desempeñar el cargo de administra- 
dor general, podré nombrar persona de mi con- 
fianza. 

- Respecto á los inventarios y avalúos á que se 
refiere Ud. puede entenderse con mi apoderado el 
señor don Carlos Alvarez Rui ó con el señor don 
Aurelio Arango, á quien voy á hacer delegación 



Digitized by VjOOQIC 



35 

del cargo de Albacea, pues apesar de estar acusa- 
do del delito de abuso de confianza, merece la mía, 
y la de todos los herederos. 

Excusado me parece decir á Ud. que no hemos 
de alterar en nada los inventarios presentados, 
que son los que con asistencia de Ud. se formaron 
en tiempo oportuno. 

Quedo enterado de que desea Ud. que su con- 
ducta en (ú negocio que tenemos entre manos, no 
dé lugar á la más ligera censura y entendido, y 
bastante preocupado de que declinará Ud. su res- 
ponsabilidad para el caso, más que probable, de 
<}ue se decrete el apremio, á petición del Agente 
del Ministerio Público, por falta de presentación 
de los inventarios, si no nos ponemos de acuerdo. 

Dándole las gracias por los deseos que me ma- 
nifiesta por el restablecimiento de mi salud, y de- 
seándosela muy completa, quedo su atento y S. 
S. — Miguel Díaz Lombardo. 

Puebla, Mayo 15 de 1905. 

Señor Lie D. Miguel Díaz Lombardo. 

México. 

Muy Señor mío: 

Hasta anoche recibí la de usted de 15 del 
actual, y sólo con el propósito de dejar la ver- 
dad en su puesto y de cumplir con mi misión 
legal como su asociado en el albaceasgo de la 
testamentaría de la Señora Doña Dolores Bul- 
nes, paso á ocuparme de su contenido, marcán- 
dole los errores en que incurre, quizá por su pe- 
noso alejamiento del teatro de los hechos. 

Comienza Ud. por hacerme partícipe de sus 
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personales opiniones en cuanto á la conducta del 
Sr. D. Aurelio Arango y la de los Tribunales 
Federales, y le manifiesto: que precisamente mis 
dudas acerca de la del primero, me obligaron á 
procurar que se hiciera la luz en ciertos mane- 
jos nada honrados, habiendo obtenido el penoso 
desengaño de que el mismo señor Arango se 
confesara responsable del delito de que presunti- 
vamente se le creía autor, y en averiguación del 
cual hizo transparentar en sus declaraciones 
ciertas ligas con Ud., que desgraciadamente se 
corroboran con su empeño en defenderlo y que 
lejos de persuadirme de su buen manejo, me per- 
suaden cada día más de que fué absolutamente 
fundada la acusación formulada en su contra y 
que esto le brinda con la triste espectativa de ser 
imposible su libertad no obstante la proximidad 
con que Ud. la espera. 

Tampoco participo de la creencia que Ud. tie- 
ne acerca de la frecuencia conque los Tribunales 
Fedarales corrijen los herrores que cometen los 
de este Estado, porque sobre ser esa una afirma- 
ción que se aleja mucho de la rectitud de un cri- 
terio imparcial, me párese hasta calumniosa, apli- 
cando al caso particular de Arango la conducta 
que Ud. atribuye á esos Tribunales, porque no se 
ha dado un caso, al menos que yo lo sepa, de que 
á título de corrección de herrores mande poner en 
libertad á los criminales convictos y confesos de 
haber transgredido la ley penal. Por lo mismo, y 
con la seguridad de que, ni la justicia del Estado, 
ni la Federal pueden cometer esos herrores, creo 
necesario el nombramiento de persona que subs- 
tituya á Arango en la administración de los in- 
tereses que se le tenían confiados. 

En cuanto á la opinión muy privada que tiene 
de que sólo Ud. puede nombrar persona de su 



Digitized by VjOOQIC 



37 

confianza para substituir al Señor Arango, me 
refiero á la causa jurídica que le expuse en mi an- 
terior, para que en este acto de mera administra- 
ción obrásemos de acuerdo, y le suplico que ca- 
tegóricamente me diga, si propone ó no á la per- 
sona necesaria para cubrir esa vacante, llamán- 
dole la atención sobre los perjuicios que la acefa- 
lía de ese puesto puede acarrear y de hecho está 
acarreando á los intereses de la testamentaría. 

Tomo nota de lo que se sirve decirme respecto 
de inventarios y avalúos para cuando llegue su 
oportunidad. 

Celebro que haya Ud. quedado enterado de mis 
deseos en cuanto á alejar todo motivo de censura 
respecto de mi conducta en este negocio, y más 
que todo, la preocupación en que dice Ud. queda 
por la posibilidad de próximas responsabilidades, 
pues sinceramente le confieso, que yo en su lu- 
gar, estaría bastante preocupado con el alejamien- 
to de ciertos elementos necesarios para justificar 
mi conducta en el manejo de intereses que se hu- 
bieran confiado á mi personal honradez. 

En espera de su resolución en cuanto al punto 
en que la ley nos obliga á ponemos de acuerdo, 
quedo de Ud. atto. y S. S. 

De los hechos que dejo narrados 3^ comproba- 
dos se desprenden sin esfuerzo alguno conclu- 
siones que ni á la inteligencia más vulgar se 
pueden escapar y de estas, las más espontáneas pa- 
ra poner de relieve mi conducta y la del Sr. Díaz 
Lombardo en este negocio que con tanto empeño 
ha tratado de desfigurar, son las siguientes: 

Primera: La de que agotados todos los medios 
que la prudencia, el respeto social, y la caballe- 
rocidad pudieron sugerirme para llevar á buen 
término este negocio, me vi precisado á hacer, con 
la imparcialidad y justificación de que he hecho 
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preceder todos mis actos, la gestión necesaria en 
el orden judicial eligiendo la menos lastimosa 3^ 
más apropiada, pues supuse que esa mi gestión 
lejos de encontrar tropiezo ó dificultad alguna, 
sería aplaudida por los interesados y secundada 
espontáneamente por el señor f)íaz Lombardo, 
que debió justificar su honradez apresurándose, 
no sólo á la facción y presentación de los inven- 
tarios, sino á poner clara, transparente é indiscu- 
tible su conducta en la administración de intere- 
ses ajenos; pero si así no sucedió, y si por. el con- 
trario, de manera desembosada ha formulado 
oposiciones que no están en consonancia con esa 
honradez, ha dado lugar á comentarios que ne- 
cesitarían fumigarse para formar parte de este 
manifiesto. 

Segunda: Que si en la iniciación puede decir- 
se de este negocio, han resultado procesados y 
hasta convictos y confesos de los delitos de alla- 
namiento de morada, injurias y abuso de confian- 
za (equiparable al robo) Don Carlos Alvarez Rui 
que se dice delegado de Don Miguel Díaz Lom- 
bardo y el Administrador general de las fincas 
que constituyen el acervo de la testamentaría de 
la Señora Doña Dolores Bulnes, Don Aurelio A- 
rango; por cualquiera de los métodos que lógica- 
mente se empleen, fácil es concluir, que no debe 
esperarse mejor suerte un albacea que ocurre á 
censurables chicanas para eludir, no sólo obliga- 
ciones legales, sino sagradas conforme al Código 
de la honradez; porque es sagrado y obligatorio 
cumplir con exactitud la voluntad del que lo 
honró con su confianza prolongando en él, por 
ficción de la ley, su propia existencia para ejecu- 
tar esa misma voluntad. Ahora bien, si no es de- 
cente esa conducta, menos lo es ponerse á cubier- 
to de legítimas reclamaciones con no presentar 
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conforme á la ley los inventarios de una testa- 
mentaría, y mas cuando de notariedad se han ma- 
nejado en ella centenares de miles de pesos de 
que necesariamente debe darse cuenta á quienes 
son sus legítimos dueños. Pero de esas conclusio- 
nes, la que mejor retrata la conducta del Señor 
Licenciado Díaz Lombardo, señalándole un nivel 
poco envidiable en el orden social y moral, es la 
de que, no obstante la primera hoja suelta en que 
á mansalva y con el manto de la más refinada hi- 
pocresía trató de saherirme, haya procurado po- 
nerse á buena distancia de la justicia que lo ha 
anotado en sus registros como presunto respon- 
sable del delito de prevaricato, y haya tomado es- 
te alejamiento que ante el vulgo tiene cierto cali- 
ficativo, como pretexto para no cumplir con obliga- 
ciones que, repito, son sagradas siquiera por la gra- 
titud, ya que en tan poca estima se tienen por ese 
Sr. los deberes de la honorabilidad. 

Los demás comentarios los hará el público 
comparando este manifiesto con las hojas sueltas 
que lo han motivado. 

Chalchicomula, Mayo 19 de 1905. 



Carlos D^aríínez peregrina. 
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